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Antes de introducirnos de lleno en el evangelio de
Marcos, conozcamos un poco más acerca de su autor.
La Biblia nos da algunos detalles interesantes acerca de
su vida, específicamente en lo relacionado con el
ministerio evangélico del siglo I D.C. 

Sabemos que su madre se llamaba María, y que en su
casa se hacía incesante oración intercesora por el
apóstol Pedro cuando fue encarcelado por causa del
evangelio:

Hechos 12:12 “Y habiendo considerado esto, llegó a casa
de María la madre de Juan, el que tenía por sobrenombre
Marcos, donde muchos estaban reunidos orando”.

Tenía una gran cercanía con el apóstol Pedro, al
punto de que este le consideraba como un hijo: 

1 Pedro 5:13 "La iglesia que está en Babilonia, elegida
juntamente con vosotros, y Marcos mi hijo, os saluda”. 

Acompañó a Pablo y a Bernabé en algunos de sus
viajes misioneros:

Hechos 12:25 "Y Bernabé y Saulo, cumplido su servicio,
volvieron de Jerusalén, llevando también consigo a Juan, el
que tenía por sobrenombre Marcos”. 

¿ Q U I É N  E R A  J U A N  M A R C O S ?  
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Sufrió una caída espiritual en su ministerio y se apartó
de Pablo y sus compañeros:

Hechos 13:13 "Habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus
compañeros arribaron a Perge de Panfilia; pero Juan,
apartándose de ellos, volvió a Jerusalén”. 

Esta acción generó, incluso, un conflicto entre Pablo
y Bernabé:

Hechos 15:37-39 "Y Bernabé quería que llevasen consigo a
Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos; pero a Pablo
no le parecía bien llevar consigo al que se había apartado
de ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra. Y
hubo tal desacuerdo entre ellos, que se separaron el uno
del otro; Bernabé, tomando a Marcos, navegó a Chipre”. 

No obstante, Marcos fue restituido y resultó ser de
mucha utilidad en el ministerio del apóstol Pablo:

2.ª Timoteo 4:11 "Solo Lucas está conmigo. Toma a Marcos
y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio”.

Tomando en cuenta estos detalles acerca de la vida de
Juan Marcos, podemos deducir que su evangelio es la
recopilación de los relatos del apóstol Pedro acerca del
ministerio de Cristo, y así lo evidenciaremos al leerlo con
atención.



L A  G L O R I A  D E  D I O S  M A N I F E S T A D A  E N
C R I S T O

Marcos 1:1 “Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de
Dios. 2 Como está escrito en Isaías el profeta: He aquí yo
envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará tu
camino delante de ti. 3 Voz del que clama en el desierto:
Preparad el camino del Señor; enderezad sus sendas”.

El primer versículo del evangelio de Marcos cumple la
función de un título. De este modo, el lector tiene la
revelación, desde el primer momento, de la identidad de
Cristo como el Hijo de Dios. A medida que se avanza en
la lectura, esta revelación va tomando desarrollo
también para los discípulos por medio de la inspiración
divina y el contacto directo con el Salvador. 

No obstante, en el versículo 2 Marcos cita dos textos del
Antiguo Testamento, puntualmente Malaquías 3:1 e Isaías
40:3, ¿con qué finalidad?: 

Malaquías 3:1 “He aquí, yo envío mi mensajero, el cual
preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente a
su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel del
pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho
Jehová de los ejércitos”.
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¿A qué mensajero se refería esta profecía?, ¿existe
evidencia en las Escrituras que señale a un mensajero
que prepararía el camino para el Señor? 

Isaías 40:3 Voz que clama en el desierto: Preparad camino
a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios. 4
Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo
torcido se enderece, y lo áspero se allane. 5 Y se
manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la
verá; porque la boca de Jehová ha hablado.

En el contexto de Isaías, Israel tenía que recibir el castigo
por su rebelión, siendo disperso entre los paganos. Sin
embargo, Dios prometió la restitución de su pueblo y la
manifestación de su gloria con el previo anuncio de una
voz que clamaría en el desierto. 

En relación con esto, Malaquías hace alusión a este
mensajero, quien prepara el camino para la venida del
ángel del pacto, en una clara referencia a Éxodo 23:20.
Lo curioso es que, más adelante, en el capítulo 4, el
Señor a través del mismo profeta vuelve a anunciar la
labor de un mensajero, esta vez identificado como el
profeta Elías. 

Malaquías 4:5 “He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes
que venga el día de Jehová, grande y terrible. 6 Él hará
volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón
de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la
tierra con maldición”.
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¿A quién identificó Cristo como el profeta Elías?: 

Mateo 11:13 “Porque todos los profetas y la ley
profetizaron hasta Juan. 14 Y si queréis recibirlo, él es aquel
Elías que había de venir”.

Por lo tanto, si identificamos a Juan el bautista como la
voz que clamaba en el desierto, el mensajero llamado a
preparar el camino para el Señor, entonces la
manifestación de la gloria de Jehová descrita por los
profetas se trata, nada más y nada menos, que de
Cristo mismo. 



L A  C O M U N I Ó N  E N T R E  E L  C I E L O  Y  L A
T I E R R A  E S  R E S T A U R A D A

Marcos 1:7 “Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es
más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar
encorvado la correa de su calzado. 8 Yo a la verdad os he
bautizado con agua; pero él os bautizará con Espíritu
Santo”.

Como ya hemos visto, el evangelio de Marcos tiene
como finalidad el mostrar que Cristo es la gloria de Dios
prometida, el cumplimiento de la manifestación de
Jehová anticipada a los profetas para después del
cautiverio. Este aspecto se destaca, también, en ocasión
del bautismo del Salvador. 

v.9 “Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret
de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10 Y
luego, cuando subía del agua, vio abrirse los cielos, y al
Espíritu como paloma que descendía sobre él. 11 Y vino una
voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti
tengo complacencia”.

Luego del pecado, la comunicación directa entre Dios y
la humanidad fue interrumpida. El Padre celestial se
comunicó con los hombres por medio de Cristo; pero
ahora, al Cristo emerger de las aguas del Jordán, su voz
fue escuchada nuevamente, anunciando así la
restauración de esa comunión.
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“En ocasión del bautismo del Salvador, Satanás se hallaba
entre los testigos. Vio la gloria del Padre que descansaba
sobre su Hijo. Oyó la voz de Jehová atestiguar la divinidad
de Jesús. Desde el pecado de Adán, la especie humana
había estado privada de la comunión directa con Dios; el
trato entre el cielo y la tierra se había realizado por medio
de Cristo; pero ahora que Jesús había venido “en semejanza
de carne de pecado,” el Padre mismo habló. Antes se había
comunicado con la humanidad por medio de Cristo; ahora
se comunicaba con la humanidad en Cristo. Satanás había
esperado que el aborrecimiento que Dios siente hacia el
mal produjera una eterna separación entre el cielo y la
tierra. Pero ahora era evidente que la relación entre Dios y
el hombre había sido restaurada”. El Deseado de Todas
las gentes, p.90.3

De igual importancia fue la estadía de 40 días de Cristo
en el desierto: 

v.12 “Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 13 Y estuvo
allí en el desierto cuarenta días, y era tentado por Satanás,
y estaba con las fieras; y los ángeles le servían”.

Nuestro Salvador tuvo que soportar todo el peso de la
tentación, y salir victorioso, para de esa manera ser
nuestro ejemplo y la fuente de poder divino que nos
sustente al momento de enfrentar también la tentación. 



Hebreos 2:17 “Por lo cual debía ser en todo semejante a
sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo
sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los
pecados del pueblo. 18 Pues en cuanto él mismo padeció
siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son
tentados”.
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E L  T I E M P O  S E  H A  C U M P L I D O

Marcos 1:14 Después que Juan fue encarcelado, Jesús
vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios,
15 diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios
se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio.

Los dos últimos versículos que analizaremos en esta
ocasión nos muestra una realidad gloriosa: Cristo inició
su ministerio predicando que “el tiempo se ha cumplido”,
pero, ¿a qué tiempo se refería? 

Más allá del cumplimiento de las profecías de Isaías y
Malaquías que ya tocamos, el tiempo cumplido al inicio
del ministerio de Cristo fue uno mucho más abarcante:
el de las setenta semanas de Daniel capítulo 9. 

Daniel 9:24 “Setenta semanas están determinadas sobre
tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad,
para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la
profecía, y ungir al Santo de los santos”.

Con el cumplimiento de la profecía que anunciaba el
ungimiento del mesías comprendemos también su misión:
poner fin al pecado, expiar la iniquidad y traer justicia
perdurable. La justicia perdurable es aquella capaz de
hacer santo al que la recibe, de modo que las bajas
pasiones que antes le dominaban, sean ahora expulsadas
por la expiación de Cristo. 



Al pregonar el acercamiento del reino de Dios, Jesús no
se refería al reino de gloria que será inaugurado con su
segunda venida, se refería al reino de la gracia, y así lo
demostró sanando toda enfermedad y expulsando
demonios, haciendo evidencia del poder de Dios para
restaurar los corazones marchitos por el pecado y
llevarlos a la santidad en el Espíritu. 

En el mismo sentido, la porción más grande de la
profecía de donde se toman las setenta semanas son
tomadas, las 2.300 tardes y mañanas, marcan también
el inicio de la proclamación del evangelio, pero esta vez a
nivel mundial: 

Apocalipsis 14:6 “Vi volar por en medio del cielo a otro
ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los
moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y
pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria,
porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que
hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”. 

La proclamación del evangelio durante el pregón del
mensaje de los tres ángeles será acompañado con el
abundante derramamiento del Espíritu Santo, de modo
que el pueblo de Dios recibirá poder para no doblar sus
rodillas delante de la bestia y de su imagen y
permanecer así en obediencia a todos los mandamientos
de Dios. Luego de esta poderosa proclamación, veremos
al Señor Jesús venir con honra y majestad en las nubes
de los cielos, para vivir para siempre junto a Él. 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para
tu edificación!
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